INSTITUTO HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA
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y por santa María Domenica Mazzarello

N. 1016

Queridas Hermanas, 

Hemos llegado al término de la primera Sesión Plenaria del Consejo General que nos ha implicado en la elaboración de la Programación del sexenio 2022-2027. 
Hemos percibimos la fuerza y ​​la luz del Espíritu Santo y la presencia activa de María que, como en Caná, orientó las energías de manera creativa. Nuestras existencias, frágiles y vulnerables, son objeto del cuidado solícito de Dios que nos ama y sigue llamándonos para dar el "vino bueno" al mundo sediento.

La crisis internacional que estamos viviendo, caracterizada por los violentos conflictos armados presentes en muchas partes del mundo, la precariedad económica, la inestabilidad sociopolítica y la persistencia de la pandemia son una llamada a ser educadoras de paz, solidarias con los más frágiles, dentro de una contemporaneidad contradictoria y sufriente. Con humildad, tenacidad y esperanza estamos comprometidas a comprender los desafíos del mundo y a afrontarlos en la búsqueda comunitaria de la voluntad de Dios, en fidelidad al espíritu de los orígenes, para un seguimiento apasionado de Cristo y un nuevo dinamismo misionero.


De una vida regenerada a una vida generativa 

El Instituto, en este 150° aniversario de su fundación, confirmado por el "signo" de Caná, se abre a nuevos horizontes de vida y de esperanza. El camino hacia Cafarnaúm está abierto; nos toca a nosotras recorrerlo con ojos de mujeres creyentes, llenas de audacia y pasión, conscientes de la responsabilidad de ser con y como María auxiliadoras, mediadoras, misioneras que saben transmitir la fascinación de Jesús, comprometidas en trabajar en favor de la vida de las jóvenes y de los jóvenes, especialmente de aquellos que se encuentran marginados o en riesgo de ser excluidos de una existencia plenamente humana.

La reflexión sinodal, que nos involucra como Iglesia, ha sido el marco del Capítulo General XXIV. También en la elaboración de la Programación hemos querido hacer una experiencia de sinodalidad junto a las hermanas que colaboran con nosotras y con la aportación de algunas personas expertas, para facilitar la puesta en práctica de las opciones y de la deliberación capitular. El camino de construcción comunitaria nos ha permitido escuchar diferentes voces, dialogar e investigar juntas, privilegiando el trabajo entre ámbitos, para ofrecer al Instituto una Programación unitaria. No llegará un cuadernillo con la programación de cada Ámbito de animación, teniendo en cuenta lo expresado por las Inspectorías en la verífica del pasado sexenio y de la decisión tomada para hacer converger todas las energías y recursos en los procesos identificados.
Cada Ámbito tendrá como referencia las líneas de acción contenidas en la Programación. 

La Programación está en continuidad con el camino del Instituto y pretende fomentar el compromiso de cada Inspectoría y comunidad para concretar diariamente la consigna del CG XXIV:

«Con María ser “presencia” que genera vida».

El proceso de elaboración ha estado guiado por criterios de esencialidad, implicación, participación, coordinación, discernimiento, decisiones compartidas: un verdadero laboratorio de sinodalidad misionera como en Mornese. Queremos compartir la alegría de nuestra experiencia que se convierte en una invitación a vivir juntas el ser presencia generativa y continuar escribiendo una nueva página en la historia de nuestro Instituto.

En la reflexión hemos identificado el gran horizonte hacia el que caminamos: 

"Haced lo que Él os diga" (Jn 2,5). 
Como en Caná y Mornese somos “presencia” 
  que genera, promueve y cuida la vida 
en la contemporaneidad.

El pasaje bíblico de las bodas de Caná (Jn 2, 1-12) sigue iluminando nuestro camino. El ser de María, con toda la riqueza de su humanidad, maternidad y poderosa intercesión, es una llamada a asumir un nuevo estilo de presencia que brota de la "mirada de conjunto", don típicamente femenino, que ve, guarda en su corazón y se deja involucrar. 
La Programación actualiza las tres Opciones Prioritarias y la Deliberación contenidas en las Actas del CG XXIV: estar en formación continua, caminar en sinodalidad, actuar en red desde el punto de vista de la ecología integral. 
“El hilo conductor es la calidad de la presencia, es decir, nuestro “estar ahí” como personas y como comunidad en el corazón de la contemporaneidad” (Palabras finales de la Superiora General Madre Chiara Cazzuola al CG XXIV).

Se han identificado algunos procesos cuya concreción sinérgica será ya una experiencia de escucha, de discernimiento, de trabajo en red para ser presencia regenerada por el Espíritu, signo y profecía de sinodalidad misionera y fecundidad vocacional. 
Hemos elegido algunas modalidades transversales: la escucha que permite desaprender, aprender y reaprender; acompañamiento de los procesos; trabajo en equipos interámbitos, implicación de laicos, laicas y jóvenes. 
En el sexenio que acaba de comenzar, queremos seguir viviendo el estilo del discernimiento, valorando las Circulares de la Madre como Magisterio del Instituto, las visitas canónicas y de animación de los diversos Ámbitos, los caminos de la Conferencias Interinspectoriales, de las Inspectorías y de las Comunidades educativas. Somos conscientes de que la vida florece en lo local y queremos poner al servicio cada recurso para favorecer su crecimiento. 

La Programación estará pautada por veríficas dirigidas a la aceptación gradual de las Opciones prioritarias y la Deliberación del CG XXIV, que orientarán las Veríficas trienales. 
Se adjunta el Calendario de las actividades que se realizarán a lo largo del sexenio, el elenco de las visitas canónicas y de las Veríficas trienales.

Como Iglesia en camino 

El sexenio estará atravesado por un torrente de gracias y bendiciones, marcado por aniversarios y acontecimientos significativos, en primer lugar la celebración de la XVI Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos prevista para el mes de octubre de 2023 sobre el tema: "Por una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión". Caminemos juntos en este dinamismo de escucha recíproca, vivida a todos los niveles de la Iglesia y con el pueblo de Dios.

El Papa Francisco entregó a toda la Iglesia el tema Peregrinos de la Esperanza para el Año Jubilar de 2025. La peregrinación hacia el Jubileo podrá fortalecer y expresar el camino común que como Iglesia estamos llamados a realizar para ser instrumento de unidad y armonía en la diversidad. Que este tiempo de preparación sea una oportunidad para hacer vital la Palabra de Dios, que nos invita a escuchar el grito de los pobres y a restituir a cada uno el acceso a los frutos de la tierra (cf. Carta del Papa Francisco para el Jubileo de 2025, 11 de febrero de 2022). 

En 2027 se cumplirá el 150 Aniversario de la Primera Expedición Misionera de las FMA (14 de noviembre de 1877). Que el Espíritu mantenga viva la memoria agradecida de nuestras hermanas que, inflamadas por el amor de Jesús, en la escuela de Don Bosco y María Mazzarello, acogieron el mandato misionero con corazón grande y generoso. Desde la fuerza generativa de nuestros orígenes acojamos la llamada a ser Mornese en salida, viviendo con alegría junto a las jóvenes y los jóvenes, la pasión misionera. 
Con la entrega de la Programación a cada hermana, queremos continuar ese camino de sinodalidad misionera que podemos reconocer en la experiencia de vida consagrada de todos los tiempos y en la comunidad de las primeras hermanas de Mornese. Nos sentimos cada vez más implicadas en una experiencia de vida generativa, abierta al mundo juvenil, que tanto amamos, y al que queremos ofrecer el don del vino nuevo y bueno que nosotras mismas hemos recibido.

A María, siempre presente en nuestra vida y en nuestras comunidades, confiamos el nuevo camino en la certeza de su "presencia" atenta, activa y solícita. Como nos recordó el Papa: Acompañadas por ella, avanzad con entusiasmo por el camino que el Espíritu os sugiere” (Discurso del Papa Francisco en el encuentro con las participantes del CG XXIV en Casa Generalicia, 22 de octubre de 2021). 

¡Con María caminamos juntas hacia la Pascua! Queremos celebrarla con la exultación que nace de la conciencia de ser regeneradas en Cristo. Él es nuestra paz y en Él todo es plenitud de vida nueva. 

Que la bendición del Señor inunde de alegría nuestra existencia y nos ayude a alegrarnos ante cada signo de vida nueva que continuamente brota en nosotras y en cada realidad del Instituto.
Roma, 24 abril 2022
La Madre y las Hermanas del Consejo





[bookmark: _GoBack]








